
Editorial 

Reacomodos en la derecha y 
la izquierda, salvadoreñas 

El neoliberalismo ha sacudido las fronteras de los partidos políticos tra­
dicionales, ocasionando cierto desconcierto en la sociedad. La derecha, com­
prometida con el ajuste y las reformas estructurales neoliberales, convencida 
de que la desigualdad es natural y, en consecuencia, de la inutilidad de 
cualquier esfuerzo para erradicarla; pero temerosa por haber ido demasiado 
lejos, promueve políticas orientadas a reducir su impacto social, así como 
también a generar consensos amplios, sin los cuales los cambios con dificul­
tad podrán sostenerse a largo plazo. Esta postura, al mismo tiempo que la 
acerca a la izquierda política, la aleja de los sectores ideológicamente extre­
mistas que militan en sus filas. 

La izquierda política, por vocación consagrada a luchar por la igualdad o 
por las fórmulas que atenúan la desigualdad, convencida de que, en buena 
medida, ésta tiene raíz social y, por lo tanto, es erradicable, pero también 
preocupada -si no ansiosa- por ser objeto del reconocimiento de las 
fuerzas que deciden el destino del país y por dejar atrás su pasado revolucio­
nario y militar, busca coincidencias con la derecha. Este acercamiento es 
comprensible y se justifica en nombre de la transición democrática y del 
consenso. Este desplazamiento de la izquierda hacia el centro derecha la 
aleja de sus posturas más conocidas, llegando al punto de cuestionar su 
identidad, y, al igual que en la derecha, hace que el sector más tradicional se 
aferre ideológicamente a los planteamientos de antaño, como si nada hubie­
se ocurrido después del final de la guerra fría. 

Estos desplazamientos de la clase política de final de siglo causan asom­
bro en no pocos y bastantes se sienten confundidos. Pareciera no haber 
diferencia entre la derecha y la izquierda y, por lo tanto, que la política ya 
no tiene sentido o, en el mejor de los casos, que ha cambiado tanto que se 
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ha vuelto incomprensible. A comienzos de la década era más fácil, las posi­
ciones estaban definidas con claridad meridiana y no era problema identifi­
car de qué lado se encontraban los políticos. En la actualidad, las fronteras 
ideológicas que antes separaban e identificaban a unos y otros se han vuelto 
borrosas. El desconcierto que esta supuesta confusión proyectada por el 
espectro político pueda ocasionar influye, seguramente, en el desinterés de 
la mayoría de la población en la política. 

En la páginas siguientes no se pretende tanto constatar los desplazamien­
tos y reacomodos efectuados por los políticos salvadoreños y sus efectos 
desconcertantes en la sociedad, los cuales, por otra parte, son evidentes, sino 
reflexionar sobre su significado y sus implicaciones. 

1. El pensamiento único de la derecha 

Contrario a las apariencias, la derecha no sólo cuenta con un plan ----cuyos 
pilares fundamentales son la estabilidad macroeconómica, la desregulación, 
la reducción del Estado y la privatización de la propiedad estatal y las pen­
siones-, sino que no abriga la menor duda sobre su aplicación. Está con­
vencida de que de su ejecución fiel dependen el desarrollo económico y el 
bienestar social de El Salvador. Por eso rehuye la verificación cuantitativa de 
las estadísticas del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo y se 
presente como verdad a priori. 

El discurso pronunciado el 1 de junio por el presidente Armando Calde­
rón en la asamblea legislativa ilustra esta creencia. Según el presidente de la 
república, El Salvador avanza "inexorablemente hacia la realización de su 
grandioso destino". Esto quiere decir que el plan, una va lanzado, llevará al 
país de manera inequívoca a ese destino "grandioso", sin que nada ni nadie 
pueda impedirlo. Sin embargo, en ningún momento se describe el conteni­
do de ese destino, impidiendo así comprender en qué consiste su grandiosi­
dad. Sólo se refiere a él utilizando una fórmula genérica -"Nuestro nuevo 
El Salvador"-, sin especificar a quiénes -o a cuántos- incluye ese "nues­
tro" ni en qué consiste la novedad. 

La tesis central de este pensamiento único ya es de sobra conocida: 
el mercado gobierna y el gobierno administra lo que el mercado 

dicta. Es una ideología cerrada, que pretende poseer 
una representación total de la realidad, 

A veces pareciera que esta novedad está definida por la modernidad, la 
democracia y la participación. Términos de uso corriente, en cuya defini­
ción no se profundiza, como si hubiera claridad y acuerdo general sobre su 
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contenido. De codos modos, llama la atención que la equidad y la justicia 
no formen parte de la lista y hay que preguntarse por qué esta ausencia. 
Pero nada de esto parece importar a la derecha, porque El Salvador estaría 
predestinado por alguna fuerza superior desconocida a gozar de un destino 
grandioso. Visto así, es inevitable que el gobierno actual considere que sus 
fortalezas son mayores que sus debilidades. 

Si El Salvador está predestinado a gozar de "oportunidades reales y ma­
ravillosas", es lógico invitar a acelerar el paso para llegar cuanto antes. Cual­
quier retraso no es más que una postergación innecesaria e inútil. En conse­
cuencia, no hay que perder energías en "debates superficiales infructuosos", 
tampoco hay que distraerse "en cosas del pasado"; ni hay que permitir que 
"actitudes dubitativas" paralicen la marcha segura del país. No queda más 
que actuar con "determinación y sabiduría", "fortaleza. y prontitud" para 
alcanzar una meta maravillosa. 

El discurso asume gratuitamente que su visión de futuro, tan promisorio 
como vago e indefinido, es compartido por la sociedad. Da por descontado 
que el país entero se comprometió con los acuerdos de paz, apostó por la 
democracia y acepta los planteamientos de la Comisión Nacional de Desa­
rrollo para elaborar un plan de nación. Es cierto que no desconoce la exis­
tencia de temores y resistencias a los cambios impulsados, motivadas por 
enfoques políticos estrechos, ideologías o intereses particulares egoístas, en 
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detrimento del bien común; pero no presta mayor atención a estos obstácu­
los, sin duda, por la certeza de la gran oportunidad que, impaciente, aguar­
da al país. 

No hay que llevarse a engafio. Pese a los desacuerdos e incluso a las 
divisiones y desgajamientos que pueda haber en la derecha salvadoreña --ex­
ceptuando un reducido, pero ruidoso grupo extremista, el cual aún permanece 
atrapado en el esquema de la guerra fría-, ésta cree en las mismas ideas y 
está convencida de su triunfo econ6rnico y político. Por encima de las dife­
rencias sobre el rigor con el cual deba aplicarse la libertad de mercado, está 
su certeza casi absoluta de que lo política y económicamente correcto es el 
planteamiento neoliberal, el cual, además de reducir la realidad a términos 
económicos, aspira a ser el único pensamiento posible, y, por lo tanto, se 
presenta corno indiscutible. Por lo tanto, las disputas giran en torno a si la 
libertad de mercado debe ser total o aún se deben mantener los privilegios 
para algunos pocos. No conviene olvidar que, en circunstancias extremas, 
por lo menos hasta ahora, cuando la derecha se siente amenazada, reacciona 
como una totalidad, olvidando sus diferencias. 

La tesis central de este pensamiento único ya es de sobra conocida: el 
mercado gobierna y el gobierno administra lo que el mercado dicta. Es una 
ideología cerrada, que pretende poseer una representación total de la reali­
dad, aunque a partir de una perspectiva exclusivamente económica, que 
asegura tener siempre la razón, prescindiendo de las circunstancias, y que 
presume que cualquier otro planteamiento debe inclinarse ante ella. 

Los elementos más característicos de esta ideología son los siguientes: el 
mercado es el medio para resolver todos los problemas; las finanzas constitu­
yen el motor de la economía; el libre intercambio ilimitado es factor de 
desarrollo ininterrumpido del comercio; la rnundialización del mercado fi­
nanciero y de la producción manufacturera lleva al desarrollo; la división 
internacional del trabajo modera las reivindicaciones sindicales; la moneda 
fuerte es factor de estabilización; la desregulación de la economía es condi­
ción indispensable de su crecimiento; el costo ecológico de éste es irrelevan­
te; reducir el Estado es ampliar la civilización; el mercado lleva a la demo­
cracia; el pragmatismo reemplaza a la ideología; no ataca a los débiles, sino 
las pretensiones más débilmente justificadas; la corrupción es inevitable, 
pero será marginal; las desigualdades son de orden natural y, por lo tanto, 
constantes; primero hay que crear riqueza para luego repartirla; y la expe­
riencia económica chilena es el ejemplo que debe ser imitado. 

Este planteamiento lleva aparejada la idea de una sociedad perfecta, en la 
cual predominaría la armonía. En ella no habría contradicciones significati­
vas ni entre los individuos ni entre los grupos, sino que todos estarían 
dedicados a trabajar de manera equilibrada a favor de la transición democrá­
tica. Sin embargo, esta armonía no es perfecta aún. Su realización es obsta-
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culizada por la persistencia de una contradicción esencial entre el Estado y 
la sociedad. Aquél estaría plagado de funcionarios ineficaces y perversos, 
mientras que en ésta abundarían los individuos y empresarios eficientes, 
honrados y de gran proyección comunitaria. Esta contradicción desaparece­
rá en el momento en que el Estado haga lo que el mercado le dicte, hacien­
do realidad la armonía plena. 

La ideología de la sociedad perfecta es estimulada por creadores de opi­
nión, dedicados a publicitar la armonía social y el avance inequívoco hacia 
el bienestar y la democracia. Las contradicciones e inconsistencias se mini­
mizan y se consideran intrascendentes para el gran disefio final. La imagen 
de estos voceros de la perfección adquiere dimensiones desconocidas, por­
que, al arrogarse la representación de la sociedad, se colocan por encima de 
toda sospecha, quedan libres de cualquier crítica social y siempre proyectan 
el lado positivo en los medios de comunicación social, en los cuales apare­
cen continuamente. El servicio que estos voceros prestan al pensamiento 
único es muy valioso. El énfasis que su discurso pone en el avance inexora­
ble hacia la prosperidad y la democracia vuelve más difícil poner en eviden­
cia las contradicciones sociales de la política neoliberal. 

En este pensamiento que se impone como único, ilusionado porque cree 
que no existe alternativa, es prácticamente imposible considerar el bien co­
mún, pues la medida de lo necesario, lo único y lo bueno la da el mercado. 
Este es la fuente del pensamiento único. Al relegar realidades como la soli­
daridad, la comunidad, etc., 
en favor de la competencia 
y el individualismo extre­
mos, obliga a la población a 
aplicar el principio de su­
pervivencia. La política ya 
no tiene como centro la per- 1 

sona y la sociedad, sino que 
su éxito o fracaso se deter­
minan por los instrumentos 
que aplica. Si la derecha está 
interesada en rescatar la 
perspectiva del bien común 
debe abandonar --o al me­
nos tomar cada vez más dis­
tancia- las formas de ex­
plotación y opresión y, en 
un mismo movimiento, 
debe descubrir los valores 
fundamentales de la convi­
vencia humana. En ambos 
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movimientos subyace un imperativo moral del cual ha prescindido hasta 
ahora. 

Resulta, pues, dudosa la invitaci6n a sumarse a este pensamiento único, 
y cuestionable la participaci6n en la elaboraci6n de un plan de naci6n don­
de, desde la perspectiva gubernamental, no parece existir otra alternativa. 
Pero es más cuestionable aún pensar que, asumiendo este pensamiento úni­
co y compartiendo sus falsas ilusiones, se puede seguir algún bien para las 
mayorías salvadorefias excluidas y empobrecidas, puesto que es, esencial­
mente, excluyente, tal como se puede comprobar en muchos países del 
none y del sur. Es indudable que ha llegado la hora para hacer a un lado los 
prejuicios, los recelos y los egoísmos ancestrales, tal como la derecha lo 
reclama con toda raz6n; pero para buscar una alternativa a su pensamiento. 
Este no puede ser asumido como factor de cohesi6n y mucho menos como 
fuente inspiradora de entusiasmo. No deja de llamar la atenci6n que, mien­
tras otras naciones se esfuerzan por encontrar la forma para abandonar este 
planteamiento tan excluyente, en El Salvador, la derecha se empefia en 
adentrarse en él aún más. 

El desafío principal que la derecha salvadoreña tiene planteado es 
su conversión a los intereses sociales y nacionales. Hasta ahora, 

se ha caracterizado por ir siempre a lo suyo, que es el 
enriquecimiento rápido e ilimitado. 

Ninguna de las fracciones de la derecha salvadorefia actual ofrece alter­
nativa al pensamiento único y, por lo tanto, a la exclusi6n. Es evidente que 
la extrema derecha, más nacionalista que neoliberal y para la cual nada 
habría cambiado desde la caída del muro de Berlín, no representa ninguna 
opci6n para la modernizaci6n de fin de siglo. En cambio, las alternativas 
que pueda ofrecer la derecha neoliberal son más atractivas. El que un grupo 
impulse las reformas neoliberales con más ortodoxia que el otro s61o signifi­
ca una diferencia en intensidad, puesto que ambos absolucizan el mercado y 
comparten la misma ideología. Ninguno habla con la misma insistencia de 
las debilidades del mercado así como lo hace de las del Estado. 

Ni siquiera el intento genuino para armonizar el ajuste y las reformas 
neoliberales con las reformas sociales y por construir un consenso básico 
justifica sumarse a un proyecto de derecha que no puede ser sino excluyen­
te. La política neoliberal necesariamente genera desigualdades materiales es­
candalosas, mientras proclama la igualdad como derecho imprescindible de 
la humanidad. No se puede desconocer que la derecha neoliberal es demo­
crática, pero de una forma deficiente, porque la igualdad que proclama se 
detiene en la igualdad ante la ley. Estas y otras contradicciones del pensa-
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miento único deben ser des­
veladas sin temor a romper 1 

1 

falsos consensos. El consen-
so es importante como un 
medio que puede hacer la 
convivencia social posible y 
tolerable, pero nunca debe 
ser convertido en un fin. En­
tonces, se vuelve una imposi­
ción más, muy útil para aca­
llar la protesta de los exclui­
dos y ocultar una realidad 
social escandalosa. 

El desafío principal que 
la derecha salvadoreña tiene 
planteado es su conversión a 
los intereses sociales y nacio­
nales. Hasta ahora, se ha ca­
racterizado por ir siempre a 
lo suyo, que es el enriqueci­
miento rápido e ilimitado. Las ideologías sólo han sido un instrumento útil 
para ocultar la mercancía de contrabando. La derecha salvadoreña no fue 
liberal, sino que usó del liberalismo como más convino a su interés primor­
dial. Ahora tampoco es neoliberal, sino que utiliza el pensamiento único 
porque sirve bien a sus intereses. No obstante esto, no está demás exigirle la 
revisión de su planteamiento económico y social, puesto que es evidente que 
no entrega lo que promete ni contribuye al desarrollo de El Salvador ni a su 
humanización. Para completar la tarea, la derecha debe hacer un esfuerzo 
enorme por desideologizarse, es decir, debe abandonar las racionalizaciones 
y los encubrimientos que le han permitido disimular ese afán de enriqueci­
miento sin importarle el costo social, durante la mayor parte del siglo XX. 

2. Las falsas expectativas de la izquierda 

La avalancha neoliberal desconcierta a la izquierda, hasta el extremo de 
llegar a poner en duda la racionalidad y moralidad de su proyecto histórico. 
Una parte se aferra a su pasado revolucionario y a la retórica que lo acompa­
ñaba, como si nada hubiese ocurrido en la década de los noventa, descono­
ciendo la realidad actual, automarginándose y refugiándose en un mundo 
irreal, con lo cual se niega a sí misma la posibilidad para transformar el 
estado actual de cosas. Otra parte de la izquierda, en cambio, se aproxima a 
la derecha que favorece reformas sociales y la libertad plena del mercado, 
buscando así la aceptación y el reconocimiento por parte del orden estable­
cido. Aunque este movimiento tiene mucho de pragmatismo oportunista, 
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sus integrantes parecen encontrar en él nuevas seguridades y un discurso 
convincente. Algunas victorias parciales les confirman que ésta es la postura 
correcta para mantenerse en la política. 

A juzgar por estos desplazamientos sorprendentes, pareciera que la iz­
quierda aún no ha aprendido a vivir sin un dogma -ya sea de corte revolu­
cionario o neoliberal- que le proporcione certezas. La independencia de 
pensamiento, la tensión de la búsqueda y la ilusión del futuro no constitu­
yen su punto fuerte. Los cambios ocurridos después de la guerra fría y las 
pretensiones del pensamiento único debieran impulsarla a repensar y 
replantear su proyecto para poder responder a las cuestiones vitales que 
agobian a las mayorías populares. Pero, en lugar de asumir este desafío, la 
izquierda se refugia en un pasado inexistente o en una ideología que, en 
teoría, le es ajena. Ni la ideología revolucionaria del pasado ni el pensamien­
to único neoliberal saben dar cuenta de las necesidades y aspiraciones de las 
mayorías salvadoreñas y, en consecuencia, tampoco debieran ser asumidos 
por una izquierda que, por vocación y tradición, se debe a éstas. 

A la izquierda política del nuevo milenio le corresponde, por lo 
.tanto, historizar los valores humanos del socialismo a partir de la 

crítica a las experiencias históricas del siglo XX. 

El pensamiento de izquierda en cuanto cal es incompatible con la des­
igualdad y con cualquier forma de explotación y opresión. Su compromiso 
con la libertad, la igualdad y la solidaridad debiera inspirar la crítica de la 
realidad existente y animar la acción para transformarla. La izquierda se 
encuentra en una posición ventajosa respecto a la derecha, pues no tiene 
que descubrir estos valores que, en sí mismos, implican una crítica al ca­
pitalismo, en cualesquiera de sus versiones, y una voluntad transformadora. 
Sin embargo, debe renovar su compromiso, ensombrecido por el descon­
cierto provocado por los acontecimientos posteriores a la caída del muro de 
Berlín y el neoliberalismo. Estos la desafían a historizar de nuevo el valor de 
la justicia social, así como ya lo hizo en las dos últimas décadas. Las limita­
ciones de esta historización y su fracaso en cuanto que no condujo al triunfo 
esperado no la excusan para volver a intentarlo. Las circunstancias históricas 
no son las mismas, pero la explotación y la opresión no han desaparecido -ni 
siquiera han disminuido, sino que han adquirido otras formas. De ahí la 
exigencia de una nueva historización. No es un desafío que se puede tomar 
o dejar. La izquierda está obligada a asumirlo, si quiere abrirse al futuro. 

Historizar no significa rechazar el diálogo o el debate con la derecha, 
tampoco implica cerrarse a negociaciones o pactos, cuando así convenga a 
los intereses de las mayorías. En las circunstancias actuales, historizar signifi-
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ca, negativamente, no dejarse arrastrar por el pensamiento único neoliberal, 
sino ejercer una función crítica constante desde la libertad, la igualdad y la 
solidaridad. Positivamente, exige crear realidades que respondan cada vez 
más -y no siempre de forma directa e inmediata- a estos valores. Propo­
ner su vigencia absoluta o creer que se puede llegar a una sociedad libre, 
igualitaria y solidaria de manera mecánica significaría caer en el idealismo 
ineficaz o pensar que la utopía está garantizada de antemano -así como lo 
cree la derecha, para la cual la historia avanza de manera inequívoca hacia la 
prosperidad y el bienestar. La izquierda debiera saber más y mejor acerca de 
la complejidad de los procesos históricos, la cual impide que el avance tec­
nológico conduzca de manera directa al progreso social. La fe ciega en el 
triunfo final de una ideología suele dejar su paso sembrado con innumera­
bles víctimas del hambre y de la violencia. 

La izquierda todavía no parece haber aprendido estas dolorosas lecciones 
del pasado. Después de las desautorizaciones experimentadas tanto por el 
dogma comunista del este europeo como por el dogma del triunfo final de 
las revoluciones centroamericanas, no es realista volver a refugiarse en creen­
cias dogmáticas de ningún tipo. Por la misma razón, el pensamiento único 
neoliberal debe ser descartado; aparte de que es evidente que no puede 
entregar lo que promete. El potencial revolucionario de la izquierda radica 
en su vocación a construir la convivencia humana, confrontando la avalan­
cha neoliberal. 
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A la izquierda política del nuevo milenio le corresponde, por lo tanto, 
historizar los valores humanos del socialismo a partir de la crítica a las 
experiencias históricas del siglo XX. El concepto de socialismo debe ser 
liberado de su asociación a los regímenes del este europeo y a la socialdemo­
cracia y, al mismo tiempo, debe rescatar su dimensión humana más auténti­
ca. Eliminar el concepto del discurso para no perturbar al orden establecido 
no resuelve la dificultad, aunque, sin duda, es muy cómodo para quienes 
buscan la aceptación del poder económico; olvidar los valores de libertad, 
igualdad y solidaridad que invoca, equivaldría a desnaturalizar la izquierda. 
Aunque no habría por qué temer el uso apropiado del término socialismo, 
la cuestión no es tanto ésta como la voluntad transformadora global de una 
realidad excluyente y violenta, que ofrezca una alternativa real al pensamien­
to único neoliberal. 

Este desafío no es sólo de orden intelectual, sino que al ser una posibili­
dad real invita a comprometerse con una lucha inclaudicable. Es una lucha 
que incluye la generación de una conciencia nueva que impulse a desenmas­
carar y combatir la perversidad neoliberal y a construir una sociedad más 
humana -y cristiana. A este esfuerzo deben sumarse trabajadores, comuni­
dades de base, intelectuales y sobre todo las iglesias cristianas, cuya misión 
las obliga a comprometerse con la justicia social. La deshumanización que 
predoriiina en todas partes es una interpelación ineludible para una Iglesia 
que se define a sí misma como "experta en humanidad". Renunciar a la 
utopía bíblica y contemporizar con el neoliberalismo tiene mucho de 
cooptación y muy poco de evangélico. 

Luchar por la libertad, la igualdad y la solidaridad sin saber con exacti­
tud cuándo o cómo podrán realizarse, constituye una aventura moral de 
inspiración netamente revolucionaria -y también cristiana-, que nace de 
una profunda indignación por el predominio destructivo de sus contrarios y 
de un amor igualmente profundo a la humanidad -y al reino de Dios. El 
"horror económico" neoliberal, tal como algunos califican la sociedad del 20 
por ciento que tendrá empleo contra el resto que no lo tendrá y, por lo 
tanto, quedará excluido de los beneficios del capitalismo, hacia la que se 
aproxima la humanidad a pasos acelerados, debiera ser razón política y mo­
ral -y cristiana- suficiente para adoptar una actitud de rebeldía. 

El pensamiento único pretende neutralizar la protesta social, contrapo­
niendo su idea de sociedad perfecta a la realidad excluyente y señalando a 
quienes se niegan a aceptar esta visión como contrarios al progreso y a la 
democracia. De esta manera, se arroga funciones de árbitro sobre unas reali­
dades que desconoce. Sus pretensiones absolutistas, disfrazadas de deseo de 
consenso, hacen que tolere la crítica con dificultad. La disolución de los 
regímenes socialistas europeos y la desaparición de los movimientos revolu­
cionarios armados centroamericanos pareciera darle autoridad para rechazar 
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cualquier alternativa que no sea la suya. Renunciar a la utopía socialista en 
razón de sus primeros fracasos históricos significaría echar por la borda el 
sentido social y moral de la izquierda. El reclamo de la derecha por la 
tenacidad de la rebeldía ante la imposición, la injusticia y la violencia no 
debe ser óbice para exigir con firmeza los cambios estructurales necesarios 
para eliminar estos males sociales. 

Plantear la cuestión de la sociedad utópica, en la cual se concreticen los 
valores fundamentales que hacen humana la convivencia, admitiendo que es 
más lo que no se sabe que lo que se sabe sobre ella y que buena parte de ello 
no puede ser conocido a priori, es crucial para criticar la existente y para 
delimitar el horizonte en el cual hay que actuar. La utopía sólo puede pro­
porcionar un esbozo general, pero necesario, de la realidad hacia la cual hay 
que tender. La práctica transformadora irá dando respuesta a las interrogan­
tes planteadas en la actualidad y, a su vez, planteará otras nuevas, no previs­
tas ahora. Por lo tanto, a la utopía no puede exigírsele más de lo que puede 
dar de sí. Pero sin ella no es posible superar el pensamiento único neo­
liberal. 

La misión de la izquierda es otra. Guiada por el convencimiento 
de que la desigualdad y la exclusión tienen una razón social y, 
por lo tanto, son eliminables, debiera concentrar su esfuerzo 

en desenmascarar la retórica del discurso dominante, 
buscar alternativas al pensamiento único y mostrar 

las contradicciones de la sociedad neoliberal. 

La incertidumbre sobre el presente y el futuro no debiera paralizar a la 
izquierda. La aparente ausencia de alternativa al neoliberalismo actual debie­
ra ser un acicate para criticar la falsedad de la solución que ofrece y para 
construir otra más incluyente y humana. El futuro está abierto para la iz­
quierda, siempre y cuando no transija en sus valores fundamentales y sepa 
historizarlos, aun a contracorriente. Pero para ello, debe estar dispuesta a 
comenzar de nuevo cuantas veces sea necesario, superando la tentación con­
servadora de quedarse en lo conocido o conformarse con lo adquirido. Para 
ser fiel a su misión, la izquierda debe ser revolucionaria consigo misma. 

3. Razones para diferenciar entre la derecha y la izquierda 

Los desplazamientos de la derecha y la izquierda salvadoreña pueden 
valorarse desde dos perspectivas: desde los intereses de cada partido político 
y desde el bien de las mayorías populares. Las decisiones de los primeros 
obedecen a su objetivo primordial que es alcanzar el poder del Estado por 
los medios establecidos en la ley. De ahí que los políticos tiendan a pensar 
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equívocamente que todo les está permitido, lo cual con frecuencia los coloca 
en la ilegalidad y el fraude. En la pr.ktica, ninguna naci6n está libre de la 
corrupci6n ni del fraude polltico, pero éstos son más frecuentes ah{ donde la 
institucionalidad estatal y la conciencia colectiva son más débiles. Desde 
esta perspectiva, es poco lo que cabe señalar o reclamar a los partidos pollti­
cos, excepto lo establecido por la ley. 

En cambio, el bien de las mayorías populares ofrece una perspectiva muy 
diferente para valorar estos movimientos ideol6gicos. En consecuencia, no 
es nada despreciable que la derecha se muestre interesada en complementar 
el car.kter exclusivamente econ6mico de su proyecto de naci6n con refor­
mas sociales y admita, al menos en teoría, la participaci6n de la poblaci6n 
en las decisiones importantes (ver "Deficiencia en sociedadn, ECA, 594, 
1998). Hay que otorgar el beneficio de la duda a esta derecha que al fin 
parece haberse convencido de que la libertad --que asegura conocer bien­
debe ser complementada con la igualdad y la solidaridad. Esta apertura 
debiera ser aprovechada para animarla a seguir adelante, trabajando por el 
bienestar de las mayorías salvadoreñas. En este contexto, se le hace un gran 
servicio si se le señalan sus contradicciones ideol6gicas. La prosperidad eco­
n6mica y la democracia prometidas no pueden posponerse de manera inde­
finida, postergándolas a una especie de final escatol6gico. Si el capitalismo 
tiene rostro humano, hay que exigir sin dilaci6n su aparecimiento. Si dicho 
rostro no surge en un tiempo prudencial, entonces, es evidente la necesidad 
de un replanteamiento radical del mismo. La validez de una ideología cuyo 
argumento más s6lido consista en predecir tiempos mejores depende de la 
verificaci6n de sus predicciones. 

Ahora bien, la apertura de la derecha a las reformas sociales y la partici­
paci6n ciudadana no puede ser utilizada por la izquierda como pretexto 
para renunciar a su vocaci6n liberadora sin desnaturalizarse. Una cosa es 
animar a la derecha --e incluso apoyarla, si se considera conveniente para 
los intereses populares- en su intento por descubrir la igualdad y la solida­
ridad; pero otra bien distinta es renunciar a la propia identidad para ser 
aceptado por ella y así tener más posibilidades para ganar unas elecciones o 
poder social. Mientras la izquierda mantenga sus principios básicos, la dere­
cha no la aceptará. Más aún, la derecha salvadoreña actual no tiene la gran­
deza de ánimo necesaria como para aceptar a una izquierda que la consider6 
enemiga de clase y le declar6 la guerra. Eso para no hablar de poderosos 
prejuicios raciales y de clase. 

El interés de la derecha en la izquierda salvadoreña tiene más de 
cooptaci6n que de un interés genuino por lo que ésta pudiera aportar al 
proceso de construcci6n de una naci6n pr6spera y democrática. Obedece 
más a la dinámica del pensamiento único, tan convencido de sus creencias, 
que no tolera alternativa. Es una exigencia de la idea de sociedad perfecta, 
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cuyo triunfo sería confirmado por la integraci6n de la izquierda. Por consi­
guiente, en la medida en que la izquierda sea cooptada por la derecha pierde 
su raz6n de ser. Es una ingenuidad calcular que la igualdad y la justicia 
pueden ser pactadas con la derecha, por más democrática que ésta se presen­
te. En estas condiciones, el triunfo electoral tampoco tendría sentido, por­
que una izquierda que llegase al poder para aplicar los principios del pensa­
miento único de una manera ortodoxa --eliminando los monopolios, los 
oligopolios y los privilegios-, haría un gobierno de derecha, todo lo mo­
derna que se quiera, pero de derecha, al fin de cuentas. Cabe preguntarse, 
entonces, qué sentido podría tener una izquierda dedicada a gerenciar un 
proyecto eminentemente capitalista; ésa es, justamente, una tarea de la dere­
cha que, si se lo propone, lo puede hacer bastante bien. 

La misi6n de la izquierda es otra. Guiada por el convencimiento de que 
la desigualdad y la exclusi6n tienen una raz6n social y, por lo tanto, son 
eliminables, debiera concentrar su esfuerzo en desenmascarar la ret6rica del 
discurso dominante, buscar alternativas al pensamiento único y mostrar las 
contradicciones de la sociedad neoliberal. Proponerse arrebatar al capital 
financiero las prioridades del debate nacional no es una quimera. Pero para 
ello, la izquierda debe mantenerse fiel a sus principios y apuntar hacia la 
utopía de talante humanista que la ha caracterizado. El compromiso con la 
realidad humana negada por el neoliberalismo debiera animar su pensa­
miento y su praxis, asumiendo con valentía el desafío para encontrar las 
respuestas exigidas por la sociedad. 

En la práctica, ninguna nación está libre de la corrupción ni del 
fraude político, pero éstos son más frecuentes ahí donde la 

institucionalidad estatal y la conciencia colectiva son más débiles. 

Tal vez ya no pueda predecir con la misma seguridad de antes el futuro 
de la humanidad, pero sí puede señalar con bastante certeza que la alternati­
va neoliberal no satisfará las expectativas que ella misma ha planteado. A 
partir de la crítica a la imposición, la desigualdad y al egoísmo capitalistas 
podría crear nuevas posibilidades reales, más justas y solidarias. Antes que 
ser un partido político, la izquierda debe ser un movimiento profético y 
ut6pico, que genere conciencia colectiva y movilice a las mayorías empobre­
cidas. S6lo así podrá ser el partido de las mayorías y tener el poder necesario 
para ganar elecciones, porque sólo así tendrá la fuerza y la mística necesarias 
para ello. 

Los reclamos de la derecha por los sobresaltos que pudiera protagonizar 
en este empeño no debieran atemorizarla. Su mejor garantía son su poten­
cial revolucionario y sus convicciones democráticas. La sociedad salvadoreña 
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no es perfecta ni avanza con la determinación y seguridad que sus epígonos 
aseguran, sino que está atrevasada por contradicciones de toda clase, las 
cuales deben ser arbitradas por el Estado, desde la perspectiva del bien co­
mún. Un bien que, a veces, puede exigir el mal de algunos. Desentenderse o 
negar estas contradicciones no las resuelve. Sefi.alarlas y presionar para que 
sean enfrentadas con realismo no implica rechazar la transición ni la demo­
cracia, tal como parecen implicar equívocamente los promotores del pensa­
miento único, sino impulsar con ahínco el esfuerro transformador. 

Quizás ésta no sea la mejor postura para ganar las elecciones -al menos 
no tan pronto como la izquierda quisiera-, pero es la mejor opción -
desde una perspectiva política y ética- para defender el derecho a la vida 
de la mayoría de los salvadorefios, un derecho amenazado, si no negado, por 
fuerzas muy poderosas. Evidentemente, la izquierda no es la fuerza más 
idónea para administrar el capitalismo, pero sí lo es para promover y defen­
der la humanidad de la sociedad salvadorefia. Entre hacer mal lo que la 
derecha puede hacer bien y asumir el papel de defender los valores humanos 
desde la oposición política, la opción de la izquierda es clara. Frente a las 
pretensiones totalitarias del pensamiento único y los intentos encubridores 
de su idea de sociedad perfecta es necesaria una oposición firme y valiente, 
comprometida con la defensa del derecho a la vida de los salvadorefios. 
Dicho con otras palabras, antes que ser un mal gobierno es mejor ser una 
buena oposición y esto no sólo por mera conveniencia política, sino sobre 
todo por razones morales. 

La izquierda salvadorefia tiene, además, una deuda con los caídos duran­
te el conflicto armado. Decenas de miles de militantes y simpatizantes se 
enrolaron en su lucha motivados por un genuino deseo de justicia y solida­
ridad y cayeron sofiando con una sociedad más humana y fraterna. Muchos 
de los políticos actuales, entonces dirigentes rebeldes, los motivaron con sus 
ideas y su ejemplo a abandonarlo todo para consagrarse a este ideal. La 
deuda adquirida con estas víctimas de la guerra no se salda sólo con un 
monumento que recuerde su memoria, sino también y en especial trabajan­
do incansablemente por el ideal al que entregaron su juventud y su vida. 

San Salvador, 25 de junio de 1998. 
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